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1)   Abrimos nuestro corazón al Espíritu Santo Dios, que nos conducirá a la Verdad plena
ORACION COLECTA

“Dios todopoderoso, concédenos que por la práctica anual de la cuaresma, progresemos en el conocimiento del misterio de Cristo y vivamos en conformidad con él.” 

Por N.S.J.C., tu Hijo que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.







2) Escuchamos y leemos los signos de Dios en nuestras vidas, desde nuestra propia realidad personal y comunitaria
Disponerse a vivir la Cuaresma es reconocer la oportunidad que Dios nos da de repensar y profundizar, con Jesús y en Jesús, con la Iglesia y en la Iglesia nuestra vida y misión; es un tiempo de honda purificación de pensamientos, sentimientos, proyectos .... en el corazón del misterio de la Fe..... ¿tenemos esta disposición? ¿qué nos puede ayudar a vivir la intensamente?

3)  Escuchamos atentamente la S. Escritura en la cual Dios también nos habla


Dt 26,1-2.4-10




¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!


4)   La palabra escuchada ha hecho resonar ECOS en nuestro corazón y en nuestras conciencias: ¿cuáles son? ¿los compartimos?






5)   Es necesario REFLEXIONAR, PENSAR JUNTOS, algunos aspectos del texto, que conocidos, nos permiten interpretar el mensaje
VV. 1-11: La ofrenda de las primicias va precedida de una declaración, que expresa el significado del rito. Esta declaración tiene las características de una profesión de fe, y se la designa habitualmente con el nombre de “credo” israelita.
Así como los primogénitos del hombre y de los animales pertenecen a Dios (Ex 13,11), también las primicias de los productos de la tierra le están consagrados (Ex 22,28; 23,19; 34,26; Lev 2-12.14; 23,10-17; Dt 18, 4. Según Num 18,12 corresponden a los sacerdotes.  
Esta ofrenda de los productos de la tierra, que en el antiguo calendario religioso estaba ligada a las fiestas de origen cananeo, de la siega y de la recolección, se relaciona aquí con un acontecimiento de la historia de la salvación: la entrada en la Tierra Prometida; una vez más el tema de la Tierra, que es central en el Dt.
La profesión de fe de los vv 5-9 resume la historia de la salvación, centrada en la liberación de Egipto. La insistencia en el don de la tierra que mana leche y miel v. 9, conviene a esa declaración, que está vinculada con la ofrenda de las primicias. El silencio sobre los acontecimientos del Sinaí no significa que esta profesión se remonte a una tradición que los ignoraba. El texto no es muy antiguo y el recuerdo de la promulgación de la ley no entraba en su perspectiva.

El “arameo errante” del v.5 es Jacob, el antepasado común de los israelitas. Se le llama así por sus conexiones con regiones extranjeras: su madre Rebeca era de ARam Naharáyhim (Gn 23,10), y él mismo estuvo allá 14 años sirviendo a Labán, su tío materno (Gn 29,20-28). 

Un hombre errante está en situación de desamparo y riesgo: carece de tierras y de los derechos que vienen con la posesión de la tierra. A pesar de eso, Dios lo hizo padre un pueblo numeroso, al que luego liberó de la esclavitud para darle en posesión una tierra que mana leche y miel.

6)  En este momento, entretejiendo palabras, pensamientos, silencios MEDITAREMOS JUNTOS todo lo que Dios nos ha ido sugiriendo e incluso nos sugerirá ahora
 26,1-19: cierran el llamado “Código deuteronómico” (cap. 12-26) algunas prescripciones rituales relacionadas con la presentación de las primicias 1-11, y el reparto del diezmo trienal 12-15.
La presentación de las primicias va acompañada de la recitación personal de lo que, según muchos críticos, se considera el credo más antiguo de Israel. Los primeros frutos de una cosecha son un signo que hace caer en cuenta del bienestar económico, del goce y disfrute de un territorio. Además de eso, Israel tiene que mantener vivo el recuerdo de su procedencia, de su pasado de opresión y esclavitud en Egipto, donde el único que se “acordó” de ellos y que “escuchó” sus clamores fue el Señor. Y no se acordó y escuchó simplemente, sino que obró por ellos portentos maravillosos para arrancarlos del poder del faraón y llevarlos a vivir la libertad en una tierra fértil.

Sólo en la libertad es posible ofrecer al Señor tanto los frutos de la tierra como los frutos de una conciencia renovada, capaz de emprender cada día nuevas tareas de solidaridad y de justicia. En este mismo sentido de presentar a Dios las primicias, sin olvidar al prójimo, encontramos la ley de compartir al menos cada tres años una parte de las cosechas con el levita, el emigrante, el huérfano y la vida (v.12). La abundancia y la prosperidad no pueden hacernos olvidar a los desposeídos de la sociedad, pues son ellos el sujeto más caro al corazón de Dios; compartir con ellos es el signo más claro de bendición.
Termina el capítulo con la proclamación del compromiso fundamental de la Alianza (17-19), que se resume en el compromiso de Israel de ser el pueblo de Dios y el compromiso divino de ser el Dios de Israel. El don más grande para el pueblo es ser consciente de que el Señor, soberano y Señor del mundo, se haya fijado en un pueblo tan insignificante y además, se haya comprometido en Alianza con él.

En la presentación de las primicias de los frutos de la tierra prometida al Señor, cada uno personalmente se pone en presencia del Señor y dice: mi padre…., ahora traigo,…. Me ha dado. Por el contrario, la esclavitud en Egipto y la liberación de ella son experiencias comunes de Israel: nos maltrataron, clamamos, nos sacó, nos condujo….
El texto de este primer domingo de cuaresma va acompañado del texto de Rom 10,8-13 donde se dice que Jesús es Señor, que venció Lc 4. Si celebramos la historia de la salvación del Señor, venceremos también con él.


7)  La experiencia de la vida compartida, la Palabra proclamada, la información recibida, la meditación realizada seguramente nos ha dejado una riqueza, una maduración, una sabiduría en la Fe que buscan hacerse oración y acción por el Reino de Dios para que venga
Ahora realizamos, las suplicas, acciones de gracias o peticiones que podamos agregar......


8)  ACTUAMOS: 
podemos realizar un propósito de vida personal y/o comunitario
APÉNDICE

Lucas 4,1-13

v.1-2: lleno del Espíritu Santo: expresión de Lucas. Llevado al desierto: es menos fuerte que la de Marcos, lo empujó al desierto. A Jesús lo tienta el demonio o diablo (diábolos), el acusador, tentador, debía inducir al pecado, acusar al trasgresor ante el tribunal de Dios y causar la muerte como castigo al pecado. En el libro de Job es llamado el adversario (Satán)

v.3-12: la primera tentación se refiere al tipo de Mesías que Jesús aspira a ser, tienta con la liberación política. La otra tentación era ganarse a la gente dándole (pan y circo), como decían los romanos. Jesús podía hacer milagros, pero no debían hacerse inútilmente.

Jesús no podía limitarse a dar de comer a la gente, debía predicar el Reino, aunque no lo comprendieran. ¿los cristianos no sentimos también la tentación de poner el alimento y las preocupaciones de cada día en primer lugar, dejando el segundo puesto para Dios?

En la segunda tentación (v 5-8) Jesús rechaza todo acto de adoración que no esté dirigido a Dios y cualquier tipo de mesianismo político.

Pensemos si nosotros no sentimos muchas veces la tentación de olvidar las exigencias de Dios cuando queremos seguir la opinión de la mayoría que nos muestra caminos más fáciles.

La tercera tentación (9-12) se apoya en sal 91,11-12, que habla del cuidado de Dios por los justos y su cuidado del Mesías. Jesús rechaza la idea mesiánica de la ostentación y lo maravilloso. A la salvación se llega por el camino humilde y difícil de la fe. Sus milagros no se realizaron en actos deslumbrantes, sino con el afán de servir y liberar a los pobres del dolor humano.

v. 13: Lc escribe su propia conclusión, diferente de la de Mateo; anticipa la pasión, el demonio aparecerá en el momento de mayor debilidad de Jesús. Muestra que el camino de la cruz vivido en la oración lleva a la victoria.

Al componer este texto sobre el trasfondo de Ex 19-34 y de los textos paralelos del Dt., de la apocalíptica intertestamentaria y de los mesianismos de esa época, Lc quiere catequizar al lector: Jesús encarna el papel de un nuevo Moisés y de un nuevo Israel. Jesús muestra como vencer las tentaciones, no es malo ser tentado sino caer en la tentación. 

La tentación en la vida cristiana es con frecuencia la de un mesianismo fácil, sociopolítico. Jesús muestra que no solo de pan vive el hombre, y lo toma como principio y guía de su vida. En la humildad y el servicio, no en la ostentación, se realizan el Reino y al transformación del mundo.

La cuaresma no es un tiempo aislado: está íntimamente unido a la Pascua, a la Cincuentena Pascual. Los 40 días de la preparación y los 50 de la celebración forman esos 90 días de “a tiempo fuerte” de la vida de fe.

Cuaresma es algo más que un período de ascesis y penitencia. Es un “sacramento”. Es lo que los textos (latinos) de estos días llaman “sacramento de la Pascua” o “venerable sacramento de la cuaresma” Lástima que, por ejemplo en la oración colecta de hoy, se traduzca sencillamente por “celebrar un año más la S. Cuaresma” lo que el latín afirma con mayor profundidad: el ejercicio anual del sacramento cuaresmal (annua quadragesimalis exercitia sacramenti). 
La oración sobre las ofrendas, en latín, no dice sólo que inauguramos el camino hacia la Pascua, sino que habladle inicio del sacramento venerables de la cuaresma, es decir que son cuarenta días de gracia, no sólo cuarenta días de pedagogía espiritual.

Las respuestas de Jesús a partir de la Palabra, nos muestra como la Palabra se hace cultura, vida, criterio vivo, sabiduría, respuesta espontánea, no solo está escrita.
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